

  

    

      

    

  




  Perder peso encontrando alternativas a las bebidas azucaradas


de Raoul Turchese


Declaración de no responsabilidad.


Esta publicación está pensada para proporcionar

consejos útiles a los lectores sobre el tema tratado, pero los

consejos en cuestión no pueden sustituir el dictamen del

médico, el cual debería siempre consultado, incluso si el

lector decide seguir los consejos más banales.


Por consiguiente, el autor se manleva cualquier responsabilidad

por posibles problemas derivados de la puesta en práctica los

consejos sobrepuestos.


Todos los nombres de los productos recogidos en este libro son

marcas registradas de sus respectivos propietarios, ninguno de los

cuales ha patrocinado o autorizado este libro; el autor no es

responsable por las afirmaciones hechas por los productores

respecto de sus productos.


«Como puedes decirles amantes del verdadero té si ne

deshechas el sabor aggiungendoci del azúcar?


Sería igualmente razonable ponernos del pepe o de sal.


El té está destinado a permanecer amargo, precisamente

como la cerveza.


Si lo addolcite, no hayan más degustando del té, state

simplemente saboreando el azúcar; podríais hacer una

bebida muy similar disolviendo azúcar en agua

caliente.»


(George Orwell, una buena taza de té, Evening

Standard, 1946)


«No me capacito precisamente que alguien prefiera beber

otra cosa cuando c es el té.


No he entendido nunca.»


(Alexander McCall Smith, el té es siempre una

solución, 2003)


Muchos libros sobre la dieta se concentran en los alimentos y

las calorías, a menudo poniendo en segundo plano (o, peor

aún, no tratando precisamente) las consegnuenze derivadas del

beber bebidas azucaradas.


Sin embargo, si eliminásemos completamente las bebidas

azucaradas, muy probablemente no solo perderemos peso, pero

habríamos muchos otros beneficios, como con una boca más

sana (el azúcar hace muchos daños a los dientes).



